
VIII. 

IUNSOUR!B. 

En tanto los Franceses ignoraban la muerte de Negmed
din, porque se habian tomado ~oda clas_e a; precau_cio.nes 
para ocultarla, no solo á ellos, smo tamh1en a los Eg1pc10s. 
Aunque aquel magnífico sultan no era ya m_as que _un 
cadáver aunque la autoridad y el poder se habian reunido 
moment~neamente en rn;:,nos de una mujer, los mamelucos 
bahoritus, que él habia creado, yquc. to~aban su nombre 
de baharitas 6 maritinws, porque ordinanamente guarda
ban el castillo de Raoudah, situiido en medio del Nilo, con
tinuaron custorliando la puerta de su palacio; se servian las 
cC1midas como si viviese; dábanse lasórdene_s en su no~bre; 
en los púlpitos de todas las rnezquitas_se recitaban orac10~es 
por su reslablecimienlo, y est~ al t~empo qu: s_e hab1an 
enviado mensajeros á Husu-Ke1fa, orillas del T1gr1s, donde 
Touran-Ch-ah, su hijo, se hallaba desterrado. Entreta~to-el 
emir Fakreddin babia lomado el mando de todo ~l Egipto : 
era 1.;ste un gran general y un bravo sol<fado, ~ pesar de 
que con su precipitada r~tirada,_ que por lo dcm~s acas? no 
era mas que una astucia, hubiese entregado a Oanneta. 
Habia sido hecho caballero por Federico 11, Y en su escudo 

, . 
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llevaba reunidas las armas de los emperadores de Alemania 
y de los sultanes del Cairo y de Damasco. 

Pero á la larga, por cuidado con que se ocultase aquella 
muerle, los cruzados la habian sabido al fin; sin embargo, 
del mismo modo que los Turcos, esperaban á alguien para 
obrar. Era este el conde de Poitiers, quien habiéndose que
dado en Francia, debia llevar en socorro del ejército, acam
pado ante Damieta, hombres y dinero, Pero por el tiempo 
en que debian llegar, se puso la mar tan encrespada y los 
vientos tan contrarios, que mas de ciento treínla navíos 
fueron arrojados á la costa, donde se fueron á pique. El 
conde de Poitiers, que habia salido de Aigues.l\lortes a fines 
de junio, en el momento en que la noticia de la toma de 
Damieta llegó A Occidente, fué arrojado por el viento á San 
Juan de Acre, de modo que el i'ey y todos los caballeros, 
no viéndole aparecer é ignorando lo que había sldo de él, 
se desesperaban, creyéndole muerto 6 al menos en gran 
peligro. Cada uno era de distinta opinion con respecto á él, 
cuando el señor de JoinviUe recordó que durante su viaje 
de Marsella á Chipre, le babia sucedido una cosa mara
villosa, A la altura de Túnez, y a la hora de Vísperas, sobre 
poco masó menos, bal'iian encontrado en su camino una 
gran montaña redonda; al anochecer la doblaron, y creian 
haberla dejado á gran distancia atrás durante la noche, 
cuando al despertarse pour la mañana, se encontraron en 
el mismo sitio que la víspera, teniendo simpre la montaña 
á la proa de su navío, á pesar de que el piloto juraba que 
babia ganado cincuenta leguas du1·ante la noche. Añadie
ron entonces los remos á las velas, bogaron todo el dia y 
toda la noche, pero su trabajo fué inútil; al despertar al 
otro dia volvieron á ver todavía delante de sí la montaña 
fatal. Comprendieron ya que bajo aquella aparicion habid 
alguna magia que no lograrian vencer mientras no emplea
ran otros medios que los humanos. Un santo varon que 
pertenecia á la iglesia llamado el dean de Mauro, levan~ó 
en consecuencia la voz y dijo : e Amados señores y ca
balleros, no he vislo en mi vida pcrsecuciou ni peligro que 
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no desapareciera con la ayuda de Dios r de su santa M.irlre, 
cuando un sábado se sale tres veces en procesion c.intando 
las alabanZ1s del Señor. • Aquel die era precisamente un 
sábado; de modo que toda la lripularion, sin esperar á 
mas, empezó á marchar al rededor de los mástiles can
·bndo salmos; y el mismo Joioville se hizo llevar sostenido 
de los brazos, porque pader.ia mucho del mareo. El conjuro 
fné e6caz, y al dia siguiente habian perdido de vista la 
montaña de iman. Joinvilh, propuso, pues, el mismo medio 
al legado; esto le acepló al punto, y mandó anunciar tre¡; 
procesiones en el ejércih. Oeb1an tener lugar de sábado en 
sábado, yendo desde la casa del leµado á la parroquia de 
Nuestra Señora, do la ciudad de Oamieta. Llevároose á 
-efecto con gran fe y no menos esJ>eranz.a

1 
y en cada una de 

aquellas procesiones, á que asistia el rey con todos los 
sciiores de su corte, el legado pronunciaba un sermon y 
absolvia los pecados. Por fin, habiendo llegado el tercer sá~ 
hado, y hallándose el rey en la iglesia, fueron á anunciarle 
que se vcian ea la mar morbos bajeles: eran del conde de 
Poitiers y el contingente de la F,:ancia. 

La llegada del hermano del rey, s, !vado de un modo tan 
milagroso, caus6 un gran regocijo en todo el ejército. Todos 
a'!udieron pre.surosos al desembarco, y vieron con júbilo 
que además de un poderoso refuerzo de hombres, llev:iba 
el ronde de Po1tiers un gran socorro de dinero. Once carros, 
arrastrado cada uno por cuatro robustos caballos, y car
gados ron ochenta toneles srandes unidos con anillos de 
hiNro, que conteniao talentos, eslerlinas y monedas de 
Col(l nia, se encaminaron á Darnieta. Era aqoel el producto 
dt1 los bienes de la Iglesia, que habiao sido vendidos para 
ayudar al éxito de la c,uzada. 

Aquel mismo dia reunió Luis tX á sus mas ele,•ad9S 
barones, esc.ogió de estos los que reconocia como mas habi
les guerreros, y les pidió su parecer acerca del camino que 
se debía tomar, y si se debia marchar sobre Alejandría ó 
sobn, el Cairo. El conde Pedro de Bretalla y los mas e;x
perimeotados opinaron porque el rey foese á AleJan<lria, 
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que tema un buen puerto. por medio del cual se podria 
abastecer el ejército; pero este parecer fué rechazado 
enérgicamente por el conde 'de Artois, quien declaró qne 
por su pr1rte no iria á AleJandría, sino por el Cairo; que el 
Cairoera la capital del reino de Egipto, y que para matar 

á la serpiente era preciso empezar por aplastarle la cabe
za. El mismo rey se declaró á favor de esla proposicioo, y 
el 6 de diciembre se pusieron en marcha los cruzad~, de
jando á la reina Margarita, las condesas de Artois, de Anjou 
y de Poitiers en D:imieLa, bajo la cuslooia de Ohvier de 
Thermes. 

A pesar de todas sus contingencias, el rjército pr€sent,1ba 
todavía magnífica apariencia; veinte mil Cbballeros, la flor 
de la caballería, cuarenta mil ioíantes, los mejores soldados 
de á pié qoe habia, subían por la ribera derecba del Nilo. 
A la vez el rio desapareeia completamente en una hten::;ion 
de una legua bajo las barcas, galeras, y las grandes y pe
queñAs naves cargadas de armas. de arneses, ie!Strumentos 
bélicos y hombres. Aldia siguiente hicieron alloen Phares-
eour, y aquí se presentaron el primer obstáculo y la primerJ 
empresa. 

Habi,n llegado á uno de los numeroso& braios del Nilo 
que salen del río y van al mar desde la embocadura Pclu
siaca hasta la Canópica; y aunque poco ancho, era el ria 
demasiado profundo para vadearse. lln aquella época en 
que el arle esltatégico no había descubierto todavía el se
crPto de esos puentes volantes que trasportan hoy nuestros 
ejércitos de una ribera ti la otra, no babia en semejante 
caso otro recurso que hacer sangrias al rio, hasta que sos 
aguas bajando gradualmente, dejasen un vado al descubier
to. Pusieron manos á la obra, y cuando iba ya adelantando, 
vieron lledar hécia ellos haciendo se.Dales de paz, quinien
tos caballeros sarracenos perfectamente montados y cu
biertos con magnílieas armaduras. Luis envió gente en su 
reconocimiento, y mandó les preguntasen qué queriau. 
Respondieron que habiendo moerto el sultan y no queriendo 
1ervir á ¡ij eucesor, ibao á ofrecer sus servicios al rey de 
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Francia. Por mas que aquel motivo pareciese poco plan~ 
sible, corno á causa de su escaso número se encontraban á 
discrecion de los cruzados, mandó el rey que so pena de 
rebe\ion, y por consecuencia de muerte, no se hiciese 
ningun insulto á aquellos nuevos aliados. Pusiéronse, pues, 
á su vista en órden para pasar el rio. 

Marchaban los templarios á la cabeza, á las ó:-denes de 
Regnault de Bichers, cuando vieron á los quinielltos sarra
cenos, que se habian formado en columna cerrada, moverse 
de repente y dirigirse á ellos á todo el galope de sus cor
celes; detuviéronse entonces para ver en lo que iba á porar 
aquello, contentándose no obstante con ponerse á la del'en~ 
siva, porque de ningun modo podian creer que tan escasa 
gente atacase á todo on ejército. So duda no duró mucho: 
uno de los Turcos que :;obrepujaba á los demás en altura 
como cnatro t, c;nco piés, hirió con su maza de armas á un 
templario que se encontraba en el flanco de la linea de 
batalla, y le envió rodaodo bajo los piés del caballo de 
Regnault de Bichers. Entonces este, tirando de su espada 
se levantó sobre los estribos gritando: • Sus, adel,m!e, 
compañeros; á ello~ en nombre del Señor, porque no pode
mos tolerar cosas tales. )\ Dichas estas p:i labras, hunde los 
acicales en su troton, y todo,; aquellos terribles frailes que 
Dios babia armado caballeros, se volvieron contra los sar
racenos, lanzándolos h3cia el rio, é hiriéndolos con sus es
vadas, hasta que una parte de ellos quedó tendida en la 
ribera y la otra desapareció en el Nilo; tanto que ni uno 
de aquel escogido peloton se escapó, pereciendo todos ai 
filo de la espada ó ahogados. En seguida los templarios que 
habian ,,erificado solos aquella sangrienta ejecucion, vol
vieron á colocarse á vanguardia y p;isaron el r10 sin otro 
acc~dente. El ejército les siguió. Al dia siguient(!.. .,or a 
la noche !legaron á la alJea do Scharmesah. 

El ruido de su marcha subia en tanto por el rio prece
diéndole; y a medida qlle se aproximaban á Mansourah, la 
Ultima muralla d~l Cairo, el espanto se difundia por todo el 
Egipto, que con la reciente muerte del sullan quedaba en 
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gran t1~rbacion y des6rden. Nada se oia hablar aun del jó
ven pnnc1pe Touran-Cbah; ninguno de los mensajeros que 
se le habian enviado babia vuelto, y la responsabilidad de 
¡os negocios públicos pesaba toda entera sobre una mujer. 
Verdad es que el hisloriador árabe Makrisi dice que aque
lla mujer sobrepujaba á todas las mujeres en belleza y á to
dos los hombres en genio. 

El terror se aumentó aun mas con una carta que el emi1· 
Fakreddin envió al Cairo pnra llamar á las armas á todos 
los buenos musulmanes. A la hora de 1a plegaria, el muftí 
subió á la cátedra, y habiendo anunciado que babia una 
cosa interesante que comunicar al pueblo, desarrolla la 
carta de Fakreddin, y la leyó. Estaba concebida en estos 
tér.ninos : 

"En el nombre de Dios y de Mahoma su profeta. 
t Acudid presurosos, grandes y pequeños : la causa de 

Dios necesita de vuestras armas y de vuestras riquezas. 
Los Francos, ¡ maldígalos el cielo I han arribado á nuestro 
país con sus estandartes desplegados y desnudas sus espa
das i quieren apoderarse de nuestras ciudades y asolar 
nuestras provincias. ¿ Qué musulman puede negarse á mar
char contra ellos y vengar la gloria del islamismo Y , 

El contenido de aquella carta leida en la gran mezquita 
se difundió al punto por todo el Cairo. Los cobardes pensa-
ron huir, los valientes en salir al encuentro del peligro. Por 
espacio de tres dias estuvo la ciudad consternada y abatida . ' como s1 aquellos Francos tan temidos estuviesen ya á las 
puertas. Entretanto continuaban avanzando los cruzados, 
sin conocimiento alguno de las localidades, pero subiendo 
por el Nilo, y sabiendo que en la ribera encontrarian á 
:Mansourab, y despues de l\lansourah el 'cairo. 

De repente, á pocas leguas mas allá de Bermoun se de
tuvo la vanguardia dando grandes gritos : habia 'visto la 
ciudad de l~ Victoria, y al otro lado del canal de Achmoun, 
en ambas riberas, los dos campos de sus enemigos, apoya
dos por una flota que obstruia el Nilo., mientras los Turcos 
obstruían la tierra. No se trataba ahora de variar tle cauce 
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ll. un torrente y vencer á qoinientos sarracenos; hab.ia que 
abrirse paso por entre una verdadera flota, y combat~ con
tra todo un ejército. Rabia llegado al fin al lagar sena lado 
por el destino, y donde debia OeciJirse 1a suerte de la 
guerra. Avanzó la flota de los cr11zados ha.i.ta la a!Lura ~e 
M8nsourab, los caballeros crisLianos lle5aron, hasta las ori.
ll,1$. del canal sin ataque y sin resistencia. Llega~os aqm, 
ancló Ja Ilota y el ejército estableció su campo. Nas1r-Dao~d, 
prfor,ipe de Karak, colocado en la ribera occident:l del Nilo, 
las observaba. Er,1 esto el .i9 de diciembre del ano U.lt9, el 
décimetercio dia de la .luna de Ramadao. 

Trazaron l~s cruzados inmediatamente su ce~co en el 
mismo si tio en que el ejército del rey Juan~~ Brie~ne ba
bia acampado treinh~ años antes, y el rey dio sus ordenes 
para el paso del canal. 

EsW canal que se separaba como una trenza de la mele
nuda cabeza del Nilo' tenia delante de l\lansourab ana a~
ehura igual á la del Sena. Su cauce. e~a profundo', sus ori
llas escarpadas; níngun µuente ex1st1a, nmgun , ~do era 
conocido, y algunos hombres disper~s ·en la otra. onl~a hu
biesen bastado par11 destrui·· un :ejército qu~ hub1ese 1oten
tado atravesarle á nado. Der,idió, pues, ~ms que se cons
truyeseuna calzada, y que dos torres mov~bles y de mucbo~ 
pisos defenderian é los trabaj<1dores . Ded1c~ronse' pues'. a 
hacer aquellas torres de mad~ra, que estuvieron constrm
das en algunos dias; en ,segmda se ocupa~&n del. maleco~. 

Aproximaron entonces los sarracenos diez y se1s máqti~
s de guerra que colocaron en la ori!\a meridional del r10 

:~n de lanz3r piedra-s y dardos á !a otra orilla . Al pun!o el 
rey mandó construir diez y ocho máquinas qm~ opuso a las 
de su contrario. Entre e5las diez y ocho habrn una muy 
mortífera~ y cuyo inventor fué un caballero llamado Jou~
selin de Courrent. Y mientras se levantaban aquellos ~ast1-
Uos y aquellas máquinas, Jos hermarios del rey-y los caba
lleros velaban sin cesar noche y dia. 

En tanto Que las galerías se termin·aban, á: pesa_r de la 
lluvia tl, piedras y flechas que eaian sobre los firaba¡adores, 
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el maleeon comenzó á prolongar su cabeza c.n el rio. Pr.ro 
al mismo tiempo, y en frente, los sarracenos se pusieron á 
excavar la tierra, de modo que el ria retrl)cedia por un es• 
fuerzo semejant.e al que se hacia para cortarle. Durante tres 
dias avanzó la calzada coa ímproba tarea, amasada con su
dor y teñida de sangre, y al fin del tercer Qia, se encontrn
ron con el mismo espacio que atravesar que al principio 
de los trabajos. 

Entretanto, Fakr.eddin hir.o b:ijase por la rfüera izquierda 
del Nilo una fuerza numerosa de sarracenos, que pasó el 
río p::,r Scb11rmesah, y que andando de noche el mismo ca .. 
mino que Jos cristianos habían andado, a,1anzó para atac:ir
los : el emir les babia animado jurando por el nombre del 
Profeta que el dia de San Sebastian do miria en la tieuda del 
rey de Francia. 

Se disponia el ejércüo á comer, custodiando con gran 
cuidado la parle del canaJ y del río, cuando á retaguardia 
del campamento y hácia el lado de Damieta se oyeron 
grandes v.oces de alarma. Joinvjlle., ql1e como hemos l"isto 
se hallal,a siempre de los primerns eo el combtte, se ln
vanta de la mesa con su compañero Pedro de Avallan y to
das sus gentes, y haciendo ensillar sus caballos apresurada
mente, se lanzaron háci2 la parte del campo que se ,,eia 
atacada. Al mismo tiempo que él y su gente, iba al socorro 
de los qve habían sido alacados toda la milicia de los ten:
pfarios, .mandada por su infaligable mariscal Regnaul.t de 
Bichers . . Es.tos dos escogidos pelotones cayerorl sobre los 
sarrncenns, en e! momento en que se llevaban ya al seiíor 
de Perron y al de Dm,al, su bermano, á quien bahian co
gido en el campo. Cuando se vieron perseguidos, quis?eron 
matar á sus prü;ioueros, pero sus buenas c1rmacluras 111, 
protegieron, y Jomvfüe les encontró .tendidos en el suelo, 
magullados y heridos, pero ambos todavía vivos. Inmedia
ta mente llegaron nuevos refuerzos a los crnzados; los sar
racenos .se vieron obligados á dejar el campo de ha talla, y 
!os dos buenos caballc~os lueron llevados en triunfo al 
campo. 
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lfandó Luis entonces ejecutar nuevos trabajos, J reco
mendó mayor vigilancia. Caváronse fosos en toda la línea 
que se extendia hác.ia Damieta; de suerte que el campo que 
tenia la forma de un triángulo, se encontraba protegido por 
uno de sus lados por el Nilo, del otro por el canal del Ach
moun, y por el tercero por los nuevos fosos, á que se aña~ 
dió además una empalizada, El rey y el conde de Anjou se 
encargaron de guardar la parte que miraba al Cairo ¡ el 
coRde de Poitiers y el senescal de Champagne levantaron 
su; tiendas de modo que vigilasen el lado de Damieta, y el 
conde de Artois, con gente escogida, se estabieció al rede
dor de las máquinas de guerra. De modo que jamás se vió 
campamento alguno mejor defendido que el de Achmoun, 
porque estaba custodiado por un rey y tres hermanos de 
rey. 

Pero los Turcos viendo que no habia medio de cogerá 
los cruzados por sorpresa, colocaron un dia frente al male
con una máquina de guerra mas resistente y terrible que 
ninguna de las que se encontraban alli; al mismo tiempo 
otras máquinas arrojaban flechas y piodras, no solo por en
cima del canal del Achmoun, sino tambien de la orilla iz
quierda á la derecha del Nilo. Estos preparativos que anun
ciaban intenciones hostiles para el dio siguiente, hicieron 
que los señores Gauthier de Cure! y el senescal de Cham
pagne fuesen llamados á estar en observacion con el conde 
de Arlois , de quien el rey desconfiaba siempre á causa de 
su juventud y fogosidad. Los caballeros se acomodaron pues 
entre las máquinas de guerra. 

A eso de las diez de la noche, cuando los dos buenos ca
b~llcros velaban á diez pasos de distancia uno de otro, vie
ron una luz al otro lado del rio, y se aproximaron pensando 
que se tramaba alguna cosa; en el mismo instante un globo 
de fuego del grandor como de un tonel, dejando tras sí una 
cola parecida á la de un cometa, y semejante á un dra'J!;on 
que volase por el aire, partió de la máquina infernal, des• 
pidiendo tan gran resplandor, que se veia el campamento, 
y Mansourah , y el campo de los Turcos , como si fuero al 
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medio día. Fué á ca~r entre las dos ~ateras, en. un~ s~ngría 
los cruzados habían hecho al rio para d1smmu1r sus 

que · ó d' d aguas. v ani, aunque en ~I agua, .contmu ar 1en o~ p_orque 
aquel fÜego era el fuego griego, mventado ~or Calhmco, y 
no se podía apagar mas que con arena y vrna~re. Todo el 
campo se despertó de repente con aquel eslrép,to y aquella 
llama, semejante al resplandor y estruendo de la pólvora, 
Salió el rey de su tienda, todos se le~antaron, _Y permane
. nen pié é inmóbiles; y el buen s1re Gauth1er de Curel, 

ciero · · · J · ·11 b 11 · do aquel fuecro se volvió bac1a omv1 e y sus ca a e• v1en 0 , . dºd . d. 
ros exclamando : << 1 Señores, somos p~r I os sm reme 10 

alguno; porque si pern:anecemos aqm, ~mos abr9sad?s, 
y si abandonamos nuestro puesto manc1llarernos nuessa 
honra I Asi pues, como so'o Dios puede ?efendernos_ en tal 
peligro, os aconsejo, compdñeros y amigos, que s1e~pre 
que nos envien ese f~cgo , º-º~ pongamo~ todos de rod1~las 
y el rostro pegado a tierra, pidiendo gracia á Nuestro Senor 
en quien res:de todo poder. • El senescal y los caballeros 
promelieron hacer lo que el buen señor les decia. En a~uel 
momento llegó un chambelan del rey á preguntarles si la 
llama habi3 causado algun estrago. Pero precisamente aca
baba de apagarse, cediendo á los esfuerzo_s de un hom~rc 
que tenia algun cono~imieoto d~ aquella rnfern~~ maler1a, 
y que se babia atrevido á aproximarse solo al s1t10 en q~e 
h¿¡bia caido. El chambelan volvió, pues, un poco tranquilo 
á donde estaba el rey. !los apenas llegó á la tienda, todo el 
cielo se iluminó de nuevo con un resplandor tan terrible, 
que el mismo Luis cayó de rodillas exclamand~ con. una 
voz conmovida por el llanto:• Buen Señor Jesucristo, hbra• 
nos á mi y á todo mi ejército!. .. • 

Aquel segundo rayo atravesó el canal como el primero; 
pero inclinándose mas á la derecha, se dirigió hácia la torre 
que guardaban las gentes de los señores de Courcenay, q~e 
viéndola ir hácia ellos, abandonaron el sitio donde debia 
caer y emprendieron la fuga en todas direcciones. El 3r
dienie dragon cayó sobre la orilla del rio , á pocos piés de 
la máquina de madera, de modo que un caballero, que lo 
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veia comumcarse y propagar á la máquina, no esperando 
poderle apagar solo, fué rorriendo y desolado á doaue esta
ban los seiiores de Joinville y Gaulhier, gritando : • Ayu
dadnos, ª! udadnos en nombre del Señor Dios, ó todos so
mos quemados , nosotros y las torres. 1 Auxilio, señores l 
auxilio!. •. ,, Los dos caballeros acudieron al punto, el ánimo 
volvió á sus f:entes, gracias á este ejemplo; todos se diri
gieron alli donde el fuegos~ hallaba; mas apenas comenza
ron á apagarle, una lluvia de piedras, flechas) dardos 1:ayó 
~obre ellos como un granizo. Pero estas eran armas huma
nas que pod;an rechazar medios humanos. Inquieláronse 
muy poco por ellas los cruzados, á pe3ar de que á los pocos 
momentos sus escudos y petos ~taban acribillartos. 

Pasóse así la noche en medio de !errores sobrenaturales· 
hasta IA venida del dia el cielo arro¡ó llamas y los caballo~ 
ros estuvieron en vela , comenzan,lo á creer que Mahoma, 
el falso profeta, enviaba á I¡¡ defensa del Egipto, no ya hom
bres sino demonios. Los rumores mas extravagantes oLtenian 
crédito en aqueHa tierra desconocida y en aquella época <le 
tinieblas. El mismo Nilo, q oe corría á la vi~ta de todos, bien
hechor y fecundo, era el objeto do las fábulas mas inaudi
tas. Joinv1lle, con so crédula y religiosa ingenuidad, nos ha 
conservado las extrañas opiniones que los cruzado,. habían 
tenido ó recibido con aquel motivo. Decían algunos, ,¡ue el 
:'llilo tenia su origen en el paraí,o tcrre3!re; y lo que dalia 
fuerza á esta creencia es, que frecuentemente los fH'srado
res sacaban en :.us redes canela, genjibre y aloe, que Hrrns
traba con sus aguas. Y como esos árboles precio;;o:, germi
nan en el Edc11, era evidente para los cristianos 1¡ue td 
viento derribaba pedazos de aquellos arbu:.tos, como cu 
nuestro país rompe las ramas muertas y secas; e~tos fra"
menlos caian eu el rio, y el ria los llevaba ha;;ta el Ca11: 
i\lan~ourab y Damieta, donde los mercaderes los reco"iaó; 
los ve11dian á peso de oro. · 0 

Decia~e tambiea que el soldan que acababa de morir lia
bia querido saber un día de dónde salia aquel río, de naci
miento i¡:norado. En su consecu~ncia, mandó á guutes ux-
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pertas 6 esplorar su curso; al punto una ílo!illa se babia 
puesto en camino, llevando vinres r ?lleta, por temor de 
ser detenida por el hambre. Los VtaJeros h_ab1an qued~do 
tres meses en camino ; al fin pasado este _tiempo, hab!~n 
vuelto diciendo que habian subido por el ria basta uo s1t10 
donde rocas cortadas á pico impedian el pas?, Y qu? ~esde 
lo alto de aquella eminencia babian visto al Nilo pre~1p1tarse 
como una inmensa cascada. Por lo demás, lcs_hab1a Pª:º
cido qoe \a cima de aquellas rocas e_staba cub1e~la de !r
boles magníficos, y entre aquellos arboles habian crc1do 
rfütinguir un ¡¡ran número de fieras , tales c~mo le~ncs, 
elefantes dra 0 ooes li"res y serpientes, que saltan á mirar-

' 
0 

' " "d 1 · . 1 les á la orilla del precipicio. En segur a os viaJeros se 1a-
bian ,·uelw no atreviéndose á seguir ma,- adelante, Y fue
ron á dar c~enta al sultan de lo que habian visto duranlo 
su viaje. 

Concibese ahora que tos sucesos mas insigni6cantes pa
recic~en sobrenaturales , y á qué impresiones tan terr.iltlcs 
debian dar ori1,;en en un ejé1cito perdido en un país donde 
ua<lie ponia en~ duda semejantes narraciones. No cau_sará, 
pues, admiracion que el !uego griego, a~uel secreto_oc tos 
emperadores de Constantmo~la, _dcscub1~rt? por lo~ Tur
cos pero todavía desconoc1do a los cr1st1anos, hubiese 
cau~ado tan gran terror en todo el ejército. Felizmente para 
los cristianos aquel primer ataque se pasó sin que la gra
vedad de los efectos correspondiese al terror que la causa 
inspiraba ; los que habían velado por la noche s! ~ntregar?n 
al reposo ; solo el rey y sus hermanos no se qurs1oron dcJar 
relevar por nadie, y continuaron vigilando en su puesto. 

Ya <le dia, mandó el conde de Anjou se reparasen las 
máquinas, y como las flechas de los sarracenos inquiet.iban 
á los trabajadores, hizo aproximar sus dos torres, ) re~pon
dió con las ballestas de sus máquinas; y como los cristianos 
tenian excelente~ arqueros y die;;tros tiradores, se aperci
bieron los Turcos de la desventaja que tenian ellos. Arra~
lraron entonces una especie de catapulta que llamabnn la 
Pe.lrera, frente á las galería$ de los cruzados, y apareando 



2i6 Il!PRESIONES DE VIA.JR. 

todos ses ingenios para darles mas fuerza, añadieron a 
aquellos globos de fuego que lanzaba la máquina principtl, 
una multitua de dardos inllamados, á los que nadie se atrc• 
vía á exponerse. 

Entonces el fuego griego, auxiliado por la luz del día, futl 
dirigido con mas seguridad y mas fatalmente; en un ins
tante las dos torres y todos los parapetos que las rodeaban 
empezaron a arder. Al verlo, quiso el conde de Aajou lan
zarse solo para apagar el incendio; deluviéronle por fuerza, 
tanlO que casi parecia enajenado. Todo el dia estuvo ca
yendo aquella lluvia de Gomarra, devorándolo todo, y por 
la tarde no babia ya ni equipajes ni máquinas. La noche 
fué tranquila; nada quedaba ya que quemar. 

Toda la madera se babia consumido; ya no babia nada ni 
en el campamento ni en las inmediaciones. El rey reunió 
sus caballeros y les expuso su aíliccioo. Decidióse que se 
desbarian cierta cantidad de navíos, y que de sus pedazos 
se conslruiria una nueva torre. Se perdieron algunos baje
les, pero quince dias despues una galeria mas [ue~to y alta 
que las precedentes, estaba completamente termmada. Hl 
rey 

I 
por un sentimiento caballeresco que tenia por objeto 

volver ! su hermano la honra que este crcia babPr perdido 
dejando quemar sus torres, maudó que no se condujese esta 
al malecon hasta que llegase el dia en que le tocaba aquel 
puesto al duque de Aujou. Hizose como el rey habia deci
dido, y en el dia señalado se arrastró la nueva torre bácia 
la orilla del canal, y se mandó á los trabajadores pusiesen 
manos á la obra. 

Entonces los sarracenos volvieron fl comenzar la misma 
maniobra de que ya babian sido victimas los cruzados; 
condujeron sobre el punto amenazado IJ infernal Pedrera, 
la añadieron otras diez y seis máquinas que aparearon como 
la primera vez para redoblar sus fuerzas, é hicieronJlover 
sobre los trabajadores una granizada de piedras y dardos. 
llanluviéronse estos un momento I pero aplastados bien 
pronto bajo aquella lluvia mortífera, se retiraron íuera de 
su alcance. Inmediatamente, viendo la torre abandonada, 

QUINCE DIAS EN EL SINAI, 

asestaron ta Pedrera direclamente contra ella¡ cinco minu .. 
tos despues, un globo de llamas envuelto en humo aLravesó 
el canal siltando y produciendo un ruido infernal, y vino 
á caer al pié de la torre. Lanzóse entonces el conde de An .. 
jou solo en medio de aquella especie de vacio decidido á 
apagar aquella llama infernal ó á ser devorado por ella. 
En el mismo instante la lluvia de piedras y flechas redobló 
y fué un milagro que ninguna le alcanzase. Veíanse entre~ 
tauto los preparativos que hacian los sarracenos para lan
zar por seguuda vez el füegogriego; no l1abia que perder un 
momento para salvar al conde de Anjou. Cuatro caballeros 
se decidieron al sacrificio; marcharon hácia él como á socor
rede., y cogiéndole por los brazos y el cuerpo, le arrastraron 
ton fuerza fuera del alcance de los dardos y las llamas. 

Ap~nas se babian alejado, un segundo globo atravesó el 
espacio, y fué á clavarse en el flanco de la galería. A cual• 
qmera otra clase de fuego acaso hubiese resistido la torre 
por.que estaba completamente forrada de cuero y cons: 
t~mda con m.ad.e~as mojadas; pero todas aquellas precau.
cwnes eran muhles contra el fuego griego: el abrasador 
dragon se agarró con sus garras de hierro al corazon de la 
torr~, envolviendo con sus alas gigantescas el inerte é in
mób,I coloso sobre que babia caído; todo se confundió al 
punlo en una inmensa hoguera , y al cabo de una hora no 
que_daba ya de la máquina que babia costado tanta, fatigas 
Y drnero, mas que un monton de cenizas. 

El rey_eslaba desolado; no veia término á aquella lucha; 
era preciso atravesar el canal 6 renunciará la cruzada. Es
tablecer un malecon era imposible; e\ torrente era dema
siado, r3pido y profundo para atravesarle á nado• la reti
rada hácia Damieta era vergonzosa é impolitiea,; sin em
bargo, las cosas no podian permanecer en el estado en que 
se hallaban. El hambre comenzaba á afligir al ejército· 
ª!gunos hombres habian. muerto de una enfermedad que: 
sm tene.r carácter contag1oso, ofrecia, sin embargo, sinto-• 
~as analogos, y por consecuencia alarmantes. Reunió Luis 
a sus barones en r,onsejo extraordinario. 
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Veri6cábase la renrrion en la tienda del rey, y no se :s
peraba ya para co-menza.r la discusio,n m~s qae al scuor 
Hümbert qe Beaujen1 cond'eStable de Francia, que ro~daba 
en el cirtuito exterior del campamento, cuando ent~o lle
vando un:1 noticia que volvió á todos el valor. Al1entr~s 
patrollaba, un beduino se le h~bia ~resentado Y le ~ab1a 
ofrecido enseñarle un vado acces1bleá los caballos, mediante 
la cantidad de quini•entos pasantes de oro. El rey aceptó 
á condicion de qoe la suma no se pagarfa has~ qu? los cru~ 
zados hubi·~e1\ tocado en la otra orilla. Cerrado as1 el trato, 
deciilióse el paso para la noche del martes 8 de rebrero. 

El lunes por la noche, el rey entr;g~ Ja cus~dia del 
campo al duque de Borgoña, que mando a. pun[o circulasen 
~ atru!las por temo!' de una sorpresa; en seguida el ~ey Y su5 
tres hf'fmanos se pusieron en marcba mandando d1ferenles 
füvisiones. En la vanguardia iba el hermano Gilles c~n los 
templarios-, de que era gran comendador. Tras ellos_1ba el 
conde de Artois, seguido de los prohombres y guardias de 
su casa; por último, el rey y sus dos hermanos, el cor1,de de 
Anjou y. el conde efe Poitiers, mandando el r:s~o de la gen le: 
entre todo:, mil cuatrocientos caballeros proxunamente. con 
tresciento:, ballesteros, que debian pasar á la grupa con la 
vanguardia. . . 

Ln division, enviad.r para la exped1c1on, se puso en ca• 
mino á la una da la madruga:da en medio de la oscuridad, en. 
silencio y siguiendo las orillas del canal con el órden que 
h8mos dicbo. En el camino algunos caballeros se separaron 
imprudentemente; y como las onllas, que estaban en peu
dien1.e1 eran de cieno y arcilla', cayeron cnn sos caballos en 
el l'.anal y desaparecieron al instante mismo. Tal era la pro
fundidad del agua y la rapidPz de la corriente. Entre estos 
se encontró un ca pltan muy bravo llamado Gtrean de 9r
leans, el cual llevaba la bandera del ejárcllo; sup·1 el rey 
aqocllos ac'ddentes, movió ta cabeza como foniéndolos como 
de mal agüero, y ordenó qub los caballeros-se separasen de 
la ribera. 

A las dos de la madrugada habían llegado [os cruzados al 
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vado. A la 1oz de la aurora naciente, vieron en la ot.ra orilla 
tr('scieoll!s caballeros sarracenos próxímamentie, que siu 
duda habian sido ~alocados alli para guardar el paso, En
tonces el, beduino entró el primero con su caballo en el cn
na~, fué ,hasta 1~ otra orilla y volvió á .donae estaba el rey, 
quien l~. e_ntreg? al pnnto los quinientos pasantes de oro y 
le vol~10 a enviar al campamento~ Eatooces a pesar de la 
órden que habfa dado de que nadie abandonase su puesto., 
.el con<le de Artofa pasó del Sf"gontio cuerpo .a la vanguardia 
y lanzó el . .primero su cabal!o :al agua. No habia tenido 
tiPmpo el rey de gritarle que cuiJase su vida, cuando va 
es.taba a la otra orilla esperándole. Hiw seña el princiÍ1e 
con_ l~ ~ano p?ra tranqmlí~ar á su hermano, y el primero 
an11c1pandose a los templarios, lastimados con aquel atar¡ue 
á sus derechos, se puso á atravesar el canal. Al mismo 
tiempo, las gent.es del oonde_, viendo á su señor á la <:abeza 
de la coJumna, se arrojaron al agua para unirse á él, rom
piendo la linea de los cruzad.os, y llegando en oonfoso tro
p::-1.con ellos a la otra orilla, que fe!izme:1te tenia llna suave 
pendiente y por eooseeuencia un fácil acceso. 

A-penas el conde de Artois habü1. tocado en la otra ribera 
cuando, á µesar de la órdi:m del rey, que babia mandado se 
esperase á que to~oel m.un_do hubiese,.pasáclo para empeiiar 
e! comLate, no pudo res.istiir al deseo de atacar et campa
mento ~ partió :il galope .con.s □s hombr-es de armas subiendo 
por la_ r_1bera. Entonces los tempJari.os., viéndole partir así, 
no quisieron quedar¡;e ;1.trás, -y se lanzaron :á competencia 
con los otros caballeros.. Llegaron así, llevados con una ra
pirlez .ta.I_ (á P.esar de queie.asi todos 1os cabn!leros, ademá<; 
de su~ Jinetes, Ue:vaban á la grupa en ballestero) que ~or
prendieron las avanzadas., y .entr.amn en el campo l!e\'3TI,d0 
en la punta de sus hmz-as Ja noticia de.su paso. Encontraron 
a lo~ sarracenos tendidos y eotregadms al suello. Echaronse 
abaJo, los .ball~sle'.os ~ se esparcieron por el eamµo y co
nwnzo.la earmcena, Exasperados por uo mes de lucha im
potente, lo$ cruzados, .que babian aJ fin conseguido unirse á 
sus enemigos, ,á nadie perdonaban.: niiios, ancianos, guer .. 
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reros, doncellas, todos cayeron heridos con el m1smo ardor, 
sin gracia ni piedad, los unos en sus camas, los otros por 
entre los barrancos, otros en fin á medi~ armar y veslir; el 
emir Fakreddin estaba en el baño y se hacia perfumar la 
barba, cuando oyó los gritos de muerte qne lanzaban ~ la 
vez los que acometian y las victimas. Acude presuroso a la 
puerta de su tienda completamente desnudo y _sin ?tra d~~ 
fensa que una maza de armas; un caballo sm silla y sm 
brida pasaba despavorido; le coge por la crin, se lanza so
bre sus \amos, y corre bácia el punto donde se oia mayor 
alboroto, gritando Islam, Islam, con una voz que fué oida 
en todo el campamento. Encontró á los Franceses en el mo
mento en que acababan de apoderarse de las maquinas de 
guerra, entre las quB yacia quieta y sombría aquella P~
drera que babia arrojado tantas llamas al campo. No cre1a 
el emir tan cerca de sí á los cruzados, de modo que se en
contró en medio de ellos y no reconoció el peligro sino 
cuando ya no era tiempo de huir. Al punto su cuerpo fué el 
blanco de todos los golpes, y cayó acuchillado con mas de 
veinte heridas. Entonces un caballero llamado Fancault de 
Nesle, viendo huir por todas parles a los sarracenos coge el 
caballo del conde de Artois por el freno, gritando: ¡S~s, á 
ellos} ¡ Sus, á ellos! E\ conde de Artois tenia mas bien nece
sidad de ser contenido que excitado : picó con sus espuelas 
al caballo para perseguirá los infieles; pero el gran comen
dador del Temple, el hermano Gilles, se atravesó en su ca
mino recordándole la órden del rey, que queria se le esperase. 

• Continuaba entretilnto el caballero sujetando la cabalgadura 
del conde de Artois por la brida gritando siempre y con to• 
das sus fuerzas : ¡Sus, á ellos/¡ Sus, á ellos/ porque siendo 
sordo no babia oído la órden del rey y no sabia lo que el 
comendador del Temple deci,a al conde. Este, lastimado con 
el atrevimiento del hermano Gilles, dió un golpe al caballo 
de comendador con el pomo de su espada par3 hacerle se
parar del camino, diciéndole : • Que si Lenia mitido se que
dase donde estaba, pero que le dejase ir á él que no tenia 
miedo. - No tenemos mas miedo que vos, monseñor, res-
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pond.ió ~l hermano Gilles, y donde vos vayais con la ayurla 
de D10s iremos nosotros. • y al mismo tiempo puso s 
bailo _al par de el del conde de Artois y salió al galop~ c~~ 
rerm1ttendo,_ á pe~ar de ser el hermano del rey' que se ;de
antase la. d1slanc1a de media lanza. En aquel momento 

oyer?bº gritar tras de sí: ¡deteneos! Eran diez caballeros 
que I an rle parte del rey á mandar al conde de Artois es e
~asle los demás cuerpos; pero el conde, señalándoles los ~n-
e es en derrota : (< ¿No veis que huyen ,.J·,¡·o . u · a· l bl , ,i , Y que seria 
na m iscu pa e cobardía no persegmrlos? >> Dichas estas 

fªl~bras vuelve á emprender su carrera dando rodeos para 
enr á derecha é iz~uierda' por todas partes donde veia 

t:opas sarracenas' srn seguir ningun cau:itno y acompañado 
s~empre de.i ~ermano Gilles. Al fin, siempre persiouiendo y 
siempre hmendo llegaron hasta Mansourah y ºcomo las 
puer~s eslaban abierlas á fin de que los Tu;cos pudiesen 
re_fogiarse- en ella' se entraron en la ciudad dejando el ca
mrno que acababan de seglllr ct,biertc de cadáveres y em
papado en sangre. Cerraron las puertas de!rá~ de olios t 
fin se oyó un sra;1 número de lambores y trompeta~; n'a~!. 
ban á los sarrncenos á las armas con todos los ecos de la 
~uerra, no pudiendo creer que los Franceses fuesen bastante 
rnsensa~os para haber.se entrado en número insignificf.lnle 
e~ medio de una ciudad fortificada y que servia de guarni
c10n_ á sus mas bravos soldados, los mamelucos baharitas. 

l\hentras esto pasaba' el rey habia atravesado el canal 
tras el º?~de de Arlois y el maestre del Temple con la se
gunda d1v1s1~n del ejército; pero la tercern estaba todavía 
en la otra orilla' y entretanto los sarracenos se rehacían v 
arm~ban apresuradamente. Vió Joinville á su izquierda u~ 
c~?s1d~rable cuerpo que iba á cargar soUre el re resol
v~o. sahr á su encuentro á fin de dar tiempo á la [e'rJera di
v1s1on de ganar la orilla. Llamó, pues, á si' además de sus 
caba!leros, á los prohombres que voluntari11mente quisieran 
seguirle; y respondieron á aquel llamamiento Ilugues de 
Trechatel, señor de Conflans, que llevaba baudera. Raoul 
de . Vanon; Errard d'Esmera.r: RC'¡nault de !deno~court· 

' 16. 
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Ferreys de Loppey; Hugu~s de Ecossé, y otros murhos; de 
mvdo gue viéndose un .uuroero su6c,ente para distraer al 
enemigo, ,picaron esp~elas en direccion á los· sarrac~nos. ~l 
buen senescal, como S1empr.e y en todas partes_, llego el pri
mero y con tanta rapidez, que el que ¡~arec1a mand,ar la 
partida .de los infieles no babia tenido ~1empo todavia de 
montará caballo; ponia el pié en ~l estribo y 1Un ~a.ballero 
ten·ia la brida, cuando J.oinville, hiriéndole en un sll10 des
cubierto del peto, le huJ\dió por un costado su espada ~ue 
salió por eJ otr-0. Entonces el caballero saTr_acc.flo solt~ ~a 
brida Del caballo de su señor, y antes que Jom\1He hab1e:;e 
podido sacar su espada, le hirió entre los hombros c?n 1~na 

a.za .de armas con t11I fue1za que el ,caballero se mc\mó 
:yendo ,sobre .el ouello de su corcel. Ma,s incorporAnrlose 
a] punto, desenv.ainó otra e5pada que llevaba en e~ _arzon de 
su silla, é bir.ió con ella al sarraceno que e~~r_end10 la fuga , 
Cuando .se.dispersaba aquella gente, otra div1s1~n compuesta 
de seis mil hombres próxima.mente, que en i~ primera alarma 
habian abandonado sus tiendas "f se hahia~ rehecho en 
campo ras@, .a_pareció., ·y wien do aquel reducido pelot?n de 
crJsLianos ante sí~ pusieron sus ca·ballos at_ galope cornemlo 
bácia .ellos. .Aunque apemistlr.an.estos doscientos entre escu~ 
deros y caballeros.,Joioville y sus amigos se apre~taron a 
hacer huena resistencia. Al primer cb?~ue, Rugues de Tre
cbatel fué muerto "i Vanon hecho pr1s1onero. !\las. cuaudo 
los Tu11cos se le llevaban, le vió Joinville en med10 de los 
que Le habiarí hecho prisionero, y separándose del combate, 
cargó con ~rrard d'Esmera! sobre l!is ~~e le ~rr~bataban, 
y le .solla.ron. En el mismo 11nstant~ rec1b16 lomv1lle en Sil 
casco tao gran golpe que ~u caballo se arrodilló y sacándole 
d.e los arzones le .arr.ojó por encima de la ,cabeza. Creyeron 
lo5 t;ar.raoenos haberle muerto y corrieron 1bácia otros. Mas 
al _punto se ,levantó, con su escuaa al 1brazo y la espdda ,..en 
la diestra. y mir:ando á su rededor, vi6 á 1Errard d'E~mrray, 
der,·ihado como -él, que como él acababa ele levantarse, y 
resolvieron los .dos .rietiraJ1Se hácia las rainas de noa casa 
d.onde esperaban ocultarse ó defenderse hasta que sus gen-
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tes acudiesen á socorrerlos y Je¡; llevasen caballos. En tanto 
una 1mmerosa hueste de Turcos que acudian á la pelea, 
apareció de repente. Los dos caballeros no fotentaron huir 
ni ponel'Se á la defensiva; eo poeos minutos llegaron á ellos 
los iSarraeenos: atmpellados ,µor los caballos cayeron, y toda 
la c3rga pasó sobre ellos como un huracan de acero, y fué 
á bllscar una lucha mas formal, sin cuidarse de aquellos dos 
hombres que c.reian aplastados. Quedó entonces Joinville 
casi sin sentido; su esc.udo se ba.lJia separado de su brazo, 
y yacia él mismo en tier.ra sin te.oer fuerza para Jevantarse, 
cuando Errard filé en su socorro. Sostenido por su compa
ñero, ganó .al fin las ruinas que le ofrecia.n llll abrigo, y 11pe
nas habiao llegr.do allí, se les unieron Hugues de Eeossé, 
Ferreys de Loppey, Regnault de Menoncourt, Raoul de Ya
nou y muchos de .sus genles. Acababan de r.eunírse, cuando 
fneron cargados por un pelotao de T.urcos que los envolvió 
atscándolos de frenle y por retaguardia :: babiendo desmon
lado algunos y entrado en las rninas para combátif' mas de 
cerca, la lucha 11olvió á ·comenzar de nuevo y con mas en
carnizamiento, porque los señores habian dado un ca hallo á 
Joloville y olro á Errard d'Esmeray; de modo que gr.acias á 
sus prodigios de valor., los sarracenos fueron rechazados, y 
viendo que se las habian con vnlientes caballeros fueron a 
buscar refuerzo. Entonees el pequeño peloton pndo recono
cerse. Cuatro ó CÍDl:lo caballeros estaban muertos; Raonl de 
Vanon y •••rreys de Loppey habiau Tecibido cada <ino una 
estocada en J.a espalda, r¡ .salia la -sangre de sus heridas co~o 
el vino de un tonel; Err.ard babia sido mal herido en e11'os. 
tro por talieuchillada, que su inariz 'Y una parte de ·la mejilla, 
desprendida,.s del .hueso_. caian sobre su boca. Todos los de. 
más estaban mas ó menos henidos y .en tal -aflircion, que 
Joinwille habiendo perdido confianza en el valor huma·no, .se 
dirigió a1 ,poder divinG, y ,acordándose de Santiago, á quien 
tenia una devocion particular, unió SUB manos1diciendo: 

- Buen ;SeñorBantiago, ~o te fo suplico, a~údame 'f >So
córreme. 

No .bien babia .acabado de dirigira~~1$Úp,Hca
1 

apare• 
.. ,, .... ~L , H("¡,,., 
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ció el conde de Anjou en medio del campo, conduciendo su 
division y como á mil pasos de ellos. . 

?ttas el conde de Anjou, ocupado en combatir con los 
sarracenos que le rodeaban, no veia ni á Joinville _n~ sus 
comp¡¡lieros, de quienes se babia apoderado tal deb1ll~ad, 
que no podian dirigirse á él. Entonces Errard se volvió al 

buen senescal y le dijo : . 
_ Señor si no creyéseis que lo hago por huir y ah:m-

donaros, iri; á buscar arrostrando el peligro á monseñor el 
cond~ de Anjou, á qnien vemos a\13 en aquellos campos. 

Entonces Joinville le respondió: - Caballero Er_r~rJ~ 
macho hariais en honor mio y gran placer me_causarrn1s s1 
fuéseis en busca de socorro con el cual pudiese salvarse 

nuestra vida. 
Al decir estas palabras soltó el cab,llo de Errard que te-

nia cogido por la brida. Al punto e~ caballero partió á 
galope. Ya era tiempo : tras de él volvieron los sa.rrace:10s 
á la carga. Empcñó5e el combate de nuevo é iban a sucum
bir Joinville y sus compañeros, é pesar de su defensa, exte
nuados por la fatiga, abrumados p~r el n~mero y bañados 
en s

3
ngre y sudor, cuando los sritos ~e .~113ou en soco~ro se 

O)'eron : era el príncipe y toda su d1v1s1on que los 1b~n á 
socorrer y libertar, guiados i:,~r ~\ caballero Er~ard d ~
meray, el cual murió a\ dia s1gu1ente de la ternble henda 
que babia recibido y que le cruza~~ el rostro. . 

Kn aquel mismo instante aparec1O el rey sobre una colin~ 
con gran estruendo de clarin~s y bocinas de guerra; aqm 

detuvo para dar algunas órdenes Elevaba su cabeza 
!~bre todos los que le rodeaban y ceiiia\a un dorado ca_s~o; 
blandia en su diestra una e3pada alen:iana con guarn1c1o_n 
dorada¡ cubria su cuerpo uo pelo cubierto de llores de lis 
tambien doradas, de modu que dando en _aq11el momento de 
lleno en su persona el sol saliente, µarecrn re.sr,lande~er ya 
con la claridad del Paraíso. Cristianos é infieles, am.1-3os Y 
enemigos le reconocieron al punlo, y todo~, recobrando 
nuevas fuerzas, corrieron hacia ~l., _I_os uno::i para defün
clerle, los otros para alacarlo. Dmg1O entonces una tran. 
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quila inirnda en su derredor, y viendo en el peligro en que 
babian puesto á todo el ejército los que no habian seguido 
sus instrucciones, niandó á su division formase en compacla 
masa y no se desuniesen, prometiendo que gracias á aquella 
precaucion, y con la ayuda de Jesucristo, nada podrian 
contra ellos los sarracenos por numerosos que fuesen. Ape
nas babia dado aquella órden, cuando con gran estruendo 
de címbalos y bocinas se dirigieron los sarracenos á alacar 
al rey en número de mas de diez mil. 

Empeñada de esle modo la batalla, era uno de los mas 
magníficos espectáculos que se podiau ver, porque ninguno 
se servia del arco ó la ballesta, sino de la lizona, la maza ó 
el venablo; d~ suerte que se combatia cuerpo á cuerpo 
como en un torneo. Allí brillaba la caballería de Francia; y 
á pesar de que cada noble tenia que habérselas con tres ó 
cuatro sarracenos, el combate era igual y se sostenia: el 
primero de todos, en medio de lodos se veia al rey, expo• 
niendo mas su persona que ninguno de su ejército; de 
suerte que uno do sus mas leales caballeros, el caballero 
Jehan de Valery, cogió su caballo por la brida1 y le arraslró 
á su pesar hacia !a parle del rio, donde al menos podiaa 
protegerle desde la otra orilla, las máquinas de guerra y los 
ballesteros del duque de Borgoña. Apenas acababa de llegar, 
cuando Beauheu, condestable de Francia, se aproximó todo 
en5angrenlado, empuñando su mano un pedazo de su florde
lisada espada. Dijo al rey que su hermano, el conde de 
Artois estaba en gran peligro en las calles de l\lansourah, 
defendiéndose con una bizarría maravillosa, mas sin em• 
bargo próximo á sucumbir si no era socorrido! .•.. Entonces 
el rey exclamó : - V1llad delante, condestable, y por mi 
señor Jesucristo, os seguiré de cerca. Alpunt.J el coódestable 
tomó una espada y levantándola al aire : - Quien tenga 
buena voluntad y valor que me siga, dijo. Y Joinvillc y 
otros cinco, heridos y magullados como estaban, respon
dieron : ¡ Hónos aqui l y clavando los aclcatcs en sus troto-
ncs, siguieron al condestable. 

Estaban ya á muy corla distancia de Mansourab, cuando 
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un sarJento de maia con las armas del condestable, mon
tado en un caballo de refresco, los ,alcanzó gritando : - De
teneos, señores, que el rey -está en gran peligro; deteneJs. 
La pequeña partida obedeció. Hacia diez minutos Que el 
combate babia cambiado de aspecto-: porque los sarrace
nos hahian cambiddo de táctica. Viendo que no tx>dian 
romper aquella masa de hierro se hablan alejado, ) hecho 
llover sobre los cristianos tal cantidad de Recbas, dardos y 
venablos, que habian oscureeido el cielo, y l:!s íerr:i<J is 
puntas de aquellos proyectiles, chocando en las corau1- y 
escm.los do acero de loa cruzados, saltaban como et gran1z,_) 
en un tejado. Los hombres rrsguardados por sos armadur;iS, 
sufrian al fin aquella tempestad¡ pero los caballos caian, 
arrastrando en la caida á sus jinetes; tanto que Luis viendo 
entrar la confosion en las lineas, exclamó : - ¡ Adelante! 
Y á pesar de las observaciones de sus barones, cargó el pri
mero. Aquella masa se movió y todos te siguieron; de 
suerte que las dos divisim,es cl10caron de nuevo con tal 
estrépito, que el condestable y Joinville le oyeron á una 
milla de dislancia : vacilaron entonces sin saber á quién 
babian de socorrer, si al r.ey ó a su hermano, y todos fueron 
de parecer que al rey. Hicieron, pues, volver grupas fi su'i 
cabaHos; pero tntre ellos y Luis babia un cuerpo de mil 
doscientos sarracenos próximamente, y ellos no eran mas 
que seis: hicieron 1?ntonces un rodeo por las orillas del Cl'l11c1I, 

y siguiendo su ribera, veiao flotará merced de las ondas, 
viuiendo la direccio11 de Mansuurah, arcos, lanza~ y picas, 
hombres y caballos, torcidas, rotas, hechas pedazos "quel!as, 
muertos ó modLundos estos; eran las tristes nuevas que les 
llegaban del conde de Artois y su gente¡ separaron id vist:1 
del canat'y continuaron su carrera en la direcc1on en que se 
bailaba el rey. 

Luis se babia retirado sobre la ribera del rio á una po~
cion ventajosa, despues de haber hecho en aquellá lucha 
gigan~esca lo que pudiera creerse fuese capaz de hacer un 
hombre : rodeado á la vez por seis sarracenos, dos de los 
cuales babiao ya cegido •u caballo por el bocado, k los seis 
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l?s hal>ia ~erri~ado de seis cuchilladas, librindoso sin auii
ho de nadie. Sm aquel ejem¡,lo real y aquel valor sobre
h~1maoo, todo estaba perdido. Pero cu-ando loo- caballeros 
vieron á su príncipe ejecutar semejantes hechos de armas 
no hubo uno que qui::,iese quedarse atrás; de modo qu; 
t~os lucharon á competencia, y los sarracenos retroce
dieron por fin para rehacerse á su vez, porque aunque diez 
ve•·~ mas numerows, 1~ habian reducido I0:3 cruzados á un 
lernl,le y lastimoso es1ado, 

Joinville y el condestable habiao, pues, llegado á tiempo, 
no pa_ra ver el fin del comt.ale, porque aqoel descanso mo
mentaneo no era mas que una tregua eo que cada nao reco
br~ha nuevijs fut:rzas, sino p.3ra ir en. ayuda de sus cam
paneros_ en la nueva lucha que se preparaba. Delante del 
re) hab1a uo torrente que desembocaba en el canal, y sobre 
uqu.el_ torren_te un puente pequ~iio. Joiolille vió que la 
po::;~c;1on e_ra 1mp~rtante; detúvose.en él con el coru.leitahle, 
y vieudo a su pnmo el conde de Soissons : 

- S.:ñor, le dijo, os_ suplico permanezcajs aquí para 
su~~dar C:sle poso, y haciéndolo obrareis bien, porque ~j le 
dcj'.11s, aquellos Tui cos que veis er, frenle de vos lCendrán a 
acomeler al rey por relaguardia. mien11-as sus compallerus 
le atacan por delante. 

- Señor primo, respondió el conde de Sois.sors, si yo 
perma1~ezco en e~~e p~en_te, ¿ ~ermanecereis coDmigo 't 

-S1, respond10 Jo1uviile, hasta que muera. 
- Pues bien, dijo el cond~;sea, soy vue.:tro. Viendo y 

oyendo lo cual el condestable : 
- E~tá bien, dijo, g~ardad ese puente como bravos y 

leales caballeros., y voy a buscai:os socorro. Organidirun~ 
c~lon~es los caba!Jeros para guardar aquel pue;to, y Join
v11IE", a quien se babia ocurrido la idéa de su defensa se 
pu~o á. la cabeza del paso, teniendo á su derecha al cood~ de 
So1::;::;uus, y á su izquierda á mes::;ire de Nou.iilles. 
. H~cia un momento que se hallaban allí, caando vieron acu

dir <hrectamente hácia ellos al conde de Bretaña, qoe volvia 
de la parle de ludnsourab, á donde no babia podido penetrar. 
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Iba montado en un corpulento caballo Oamenco, cuyos 
bri'das tenia cortadas ó rotas, y á cuyo cuello s~ llabia 
aferrado con los brazos por temcir de que los sarracenos, 
que le seguian de cerca, te hiciesen caer de él, en cuyo caso 
estaba perdido. De vez en cuando se incorporaba sobre tos 
arzones, abria la boca, y entonces arrojaba por ella la sangre 
como si la vomitase, lo cual no le impedia que volviera el 
rostro, mofándose é insultando á los que le perseguian. Al 
fin llegó al puente, siempre amenazado por lo::; Turcos y 
5iempre mofándose de ellos; pero estos, ,·iendo un pue~to 
defendido por caballeros di:,purstos á todo, y que volvian 
háL·ia ellos sus rostros y las puntas de sus espadas, se reti
raron al punto, y fueron á unirse á las otras divisiones de 

los sarracenos. 
Acababan estas de ser ordenadas de nuevo, de modo que 

á los pocos momentos las bocinas, los címbalos y la gritería 
resonaron mas amenazadores y terribles que nunca. Todas 
las fuerzas turcas se babiao reunido, é iban á intentar un 
nuevo esfuerzo para rechazar al rey, y á los seiscientos 6 
setecientos caballeros que le quedaban en el canal en que 

estaba apoyado. 
Lo que Joioville babia previsto sucedió. Una parte de los 

sarracenos marchó contra el rey y la otra iotent6 forzar el 
paso del puente; pero en ambos puntos fueron vigorosa
mente rechazados. Entre el escaso destacamento de Join
ville, babia dos heralJos del rey, uno de los que se llamaba 
Guillermo de Bron y el otro Juan de Gamache. Sus tabardos 
bordados con flores de lis, atl'ian especialmente hácia sí la 
atencion de los infieles. Un gran número de populacho y 
cana\la se babia, pues, diri@ido contra ellos y los abrumaba 
á pedradas. Por su parte los b:illesteros sarracenos hacian 
l\over sobre ellos millares de flechas, de tal modo, que 
rletrits de los caballeros parecia la tierra erizada de espigas 
inclinadas por el viento. Joinville, para librarse de áquella 
morlirera lluvia, despojó e\ cad:\ver de un sarraceno de su 
entretelado peto, y se hizo de él un escudo, de suerte que 
no le hirieron mas que cinco flechas, mientras su caballo 
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nab,a re_c1b1do quince. Cada una de 80 
acompanada de gritos é insultos u aquellas descargas iba 
cal fuera de si. y apenas uno d I q e poman al buen senes
le acercó un estandarte con e os colonos de su senesc:ilia 
d sus armas y u 
e guerra que ocupase el luu d na gran cuchilla 

el conde deSoissous y el de N~ar ·1~ su rota espada, cayó con 
los dispersó, y despues de u~ :s.s~bretodoslosvillanos, 
puente, ó mas hien fueron ala a ~1 a muchos, volvió al 
encarnizamiento Aun q . cal os con nuevos gritos y 

d 
• ueria vo ver á 

con e de Soissons le de•uvo d' . d cargar, cuando el 
D . .. 1c1e11 o• 

- eJemos gritar y rebuznar á • 
creedme, algun dia hablaremos d esa ~analla, y por Dios, 
y delante de las d ·mas S e esta Jornada en un salon 
aquella promesa del.conde pea,:ecc~itadba nad_a menos que 
senescal. 10 un ir paciencia al buen 

El rey no se veia por su 
ni se mantenía menos firme prte atacado con menos furia 
por obra la anterior ta·c1. ." os sar_racenos haL1an puesto' 
t 

· .. ica • mantcnia s · anc1a, y sepultaban al e·é n e a rePpeluosa dis-
sucediéndose los unos á i rc,to entre dardos y Hechas 
retirándose para ir A lle osl otros, vaciando sus carcax y' 
t « nar os otra ve e res cuarlas p-artea de los cab U i. urmdo vieron las 
parte de los jineLes aprovechaª dos )heridos, y desmontados 
~n l~s filas de lo.s ;ruzados ~º o a confus1on inlruducida 
izquierdo, y descolgando su~ cocaron sus arcos en el brazo 
cargaron todoi juntos gritandmaz;s/ sacando sus espadas 
r ~oda su division, respondiénº/ s am, lslu~/ Pero el re; 
Jote y Saint-Denis J recibieron ef~t~ocon el. gr1Lo de/ Mont
y al fin do la jornada volvió á que sm ser deshechos, 
á cuerpo, con el mism co?lenz_ar el combate cuer o 
pezado por la mañana o encarnizamiento que habia e1~-

En tanto los cruzad~s 
separados de sus herma~uoles~~ban ~¡ otro lado del canal 
ballesta á lo mas ~e d os a is. tnnc1a t!c liro y medio de' 

' " esesperaba corro del rey, cuyo poli ro n por. no poder ir en so-
pearse el rostro y ret g ~ comprend1an. Vciaseles "Ol-
' b. orccr::)e los llr . t-, e ra ia ,. sus imooteotes azos; 01anso sus gritos 

amenazas. Do repente, adop-
17 
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ta do una reaolucion desesperada, arrojan al canal las vijas, 
10: ingenios, los inlrumentos de guerra. Cadaveres'. lanzas, 

d cuerpos de caballos que arrastraba la comente, se 
escu os, d d" onto á la detienen contra aquella especie e· iqne; muy pr 
cal ada comenzada se une aquella nueva calzada; es un 
pu:nte improvisado, movible, infcraal, pero es un puente 
que une una á otra ribera. Siempr~ que se p_ueda pasar, 
es todo lo que se necesita; se oprimen, se impelen, se 
chocan; los que caen mas allá dol puente son arrastr?do~ 
por la corriente; los que caen á esta parle se agarran a lo:. 
pedazos de navío, á las vijas, á los ca<laveres, y 'uelven_' 
subir calados; en vez del arma que se les hd escapado, ~e 
apoueran del primor hierro que encuentran, y llegan al fin 
á la otra orilla, alegres y triunfantes con poder ~ornar parte 
en el combato que desdo por la mañana ~stán viendo como 
simples espectadores. Sus gritos anuncian al ~ey ~ue le 
llegan socorros, y á los sarracenos que la v1ct?na q~e 
creían tener ganada, está próxim~ á esca?ár~eles: 1~me_d1a• 
lamento aquella multitud so extiende sin or~en, s10 Jefe, 
como un incendio, como una ioundacion, y g~1~da so~o por 
su cólera; el rey y sus caballeros hact•n un ultimo e,fu~r-

y toman otra vez la ofensiva. llumbcrl de Beaulieu 
zo~ne con gran trabajo un centenar de ballesteros, con los 
ro f a una compañia . arrójase con ellos al encuentro 
que orm ' l d s · y de su de Joinv11lc, del conde de Nouailles, de e ~1ssous • 

.. que iban á ser arrollados. Los ,arraceno:. re-compama, d 
1 

" 
d á su vez. A su vez son los cruza os os que_ car ~an 

tr~ct_e den. / ,fontioie y Saint-Denis / Retroceden los mfielcs, gn au u . ,, , ¡ · · d · 
. los crisllanos los rechazan mas allá de los umles o ~u 
) o s·1n embargo continúa el combate; aquello es una camp . , · t · ~ 
retirada y no una fuga, una vent_aja r n~ una v1c oria; r ~ 

• la noche con la rapidez de los ch mas orientales, Y· s~para a 
los combatientes; métensc los Turcos en sus grandes Juncos'. 
donde deslparecen. Los cristianos entran en su campo . 
i inútil conquista que no les present~ otro resultado que e~ 
apoderarse de veinte y cuati·o máquinas do guerra 1 La J..,a 
talla babia durado diez " ~iete hora;. . , , . ' 

QUINCE DIAS EN EL,SINAÍ, !9t 
Entonces el condestable, viendo ganada la jorn1i°d.a dijo 

á Joínville se fuese con el rey y no le abandonase hast; que 
le hubiese visto bajarse del caballo y entrar en su tienda. En 
el momento en que el senescal llegaba junto á Luis, se ponía 
este en camino para ir á las tiendas que so habian levautado 
orilla del canal. Entonces Joinville le quitó su casco qu~ 
era pesado y estaba todo ahollado, y le puso su propio 
yelmo, que era de acero machacado m11y delgado y ligero. 
Cua11do caminaban así uno al lado del otro, el hermano 
Enrique, prior del hospital de Ronnay, que había pasado el 
rio, se llegó ante el rey y besó su mano cubierta del pesado. 
guante, preguntándole si tenia noticias de su hermano el 
conde de Arlois. 

- Si, lo dijo el rey, las tengo po!'itivas. 
- a Y cuáles? preguntó el prior. 
- Que está en el Paraíso, respoadió el rey con voz aho-

gnda. Y como el prior intentase co. 3olnrle diciéndole que 
jamás níngun rey de Francia babia tenido un honor seme
jante al suyo, puesto que, gracias á su valor, él y su ejér
cito habian pasado un rio peligroso y lanzado· do su campo 
á los infieles, el rey le respondió : 

- Dios sea bendecido en todo lo que nos da. Y á p8sar 
de la resignacion del cristia!lo, lágrimas abundantes corrian 
en silencio de los ojos del hermano. 

Uniósa á ellos Guyon de :3la\voísín, que volvia de Man
sourah. Aunque el rey sabia ya, como hemos dicho, la 
muerte de su hermauo, el recien llegado era el primero que 
podia darlo detalles de ella : eran desastrosos. 

Al ver los sarracenos á los cristianos entrar en i\ldnsourab, 
habian creído que todo el ejército seguia al conde de Al'tois; 
do modo que considerándo$e perdidos habían hecho partir 
al punto un pichon para el Cairo. Este pichoa llevaba Lajo 
sus ala:; un billete concebido en estos términos : « En el 

, momento de enviar el ave, el enemigo ataca á l\Jansourah; \ 
se da una terrible batalla por los cristianos á los musul
manes, • Estn carla había llevado el terror á la capital del 
Egipto, y el gobernador babia mandado que las puertas 
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permanéciesen toda la noche abierlas para rcc1b1r á ios 
fogilivos. Pero en cuanto advirtieron en Mansourab e\ eH•.;:,so 
nlimero de crislianos que babia entrado en la ciudad, el jefo 
de los mamelucos, hombre de valor y de cabeza, mandó al 
punto, como hemos dicho mas arriba, traer las trompeta~, 
batir los tambores y bajar los rastrillos; en seguida, en d 
momento en quo los cruzados saqueaban el palacio del 
suite.o, cayó sobre eHos con los baharitas, aquella milicia 
do esclavos que era la mejor tropa de los Egipcios,) en la 
que Napnleon de\iia vengar, con \a victoria de las Pidmides, 
el des<'lstre de Mansourah. 

Al punto todo musulman en estado de llevar una lanza, de 
disparar una flecha, de arrojar una p;edra, se arma y se 
prepara al combate. Los cristianos voian formarse la tor
menta, y procuran rehacerse para hacerle frente; pero en 
las estrechas calles de aquella ciudad árabe, no podían 
manejar sus caballos ni servirse de sus espadas. Al instante 
cada vanlana se convierte en una saetera de donde parten 
dardos y 1liedras; cada terrado se trasforma en una muralla, 
de donde cae la arena abrasada y el agua hirviendo. Olvidan 
todas las imprudencias del conda de Artois frente al peli
gro que es su consecuencia. E\ conde de Sa\iabury y sus 
Ingle:ies, el gran maestre del Temple -y sus monjes, el 
señor de Coucy y sus caballeros, se reunen y apiñan en 
derredor del hermano de su rey, y comienza la lucha sin la 
esperanza de la victoria, pero con la fe del mártir. Por es
pacio de cinco horas combati&on asi los cruzados contra 
Bibars y sus mamelucos,coolra la poblacion enter:i, tenien
do la muerte ante si, detr:is de ellos, sobre sus cabezas. 
Todos, ó al menos casi todos, cayeron unos despues do 
otros, y los unos junto a \os otro,. El conde de Sa\isbury re
cibió la muerte á la cabeza de sus caballeros; Roberto de 
Vair

1 
que llevaba el estandarte inglés, se envolvió en él 

como en un sudario y murió cubierto con su bandera:
Raoul de Concy espiró en e\ centro de un circulo de sarra
cenos quo yacian en su derredor derribados por él. E\ conde 
do Artois, acometido en una casa á donde se babia retirado, 

QUJl\CE DIAS EN EL SJXAf. 293 

,e defendió mas de una hora e 11 
fieles que podía contener S a e ~ '!Otlt~a todos los in• 
causa de que le tomaran ~or ~\ pelo d ordel~arlo hahia sido 

:~nhl~\:~ re;nido todos los es~:~;zo:;~
0 

i:d~~•r~~~~r:dt~ 
fin I y on la espada, con amenazas y mandobles Por 

' os earracenos, cansados de aquella lu b .. 
los mas bravos de los suyos, pusieron f : ~ ~n que ca1an 
entonces el conde de Artoi ,· é d ueeio a. a casa. Pero 
meno,;; como S s, \ J n ose perdido, quiso al 
cóse ;~ el din~e~s~:, l~erder tá sus cnem!gos con él; colo-

:0:d; ~~:r~:~:~~~ ~r'.!t~:!i:: !ia;l:n~:d~~ ~~!~;~:\~~,~~ 
que el conde de Artois no hab1a1~ne:~s, y todGs, en fin, los 
cieron en las llamas. en o con su espada, pere-

so1!1 ;~ª:1~:::: ~: l~s/"~spit~\arios, que había quedado 
espadas y heridu con s: ~=' e~pues de haber roto dos 
l~vantar el brazo fué za ~1_entras tuvo fuerza para 
del Temple, desp~es deh~~~~r prisionero .. El gran maestre 
tos ochenta de sus caballeros r:~~ c¡'er a su lado doscicn
Jaron al canal y volvió al c ' e os c1_nco que se arra
traje hecho 'irones " ampo con un OJO atravesado, su 
de todos los ~ne habi;n -:nl~~~aza acribillada de eslocadas; 
vis:o perecer alli al conde de ¡,~~i~ª!~ourab y que habían 
paneros fueron ¡

0
~ , • . , Y sus cuatro com-

A las cinco d/1~º:~~~ q~e ~ud1eron dar noticia suya. 
para el Cairo portador d: ~~b1:il:olado el s~g~ndo pichon 
mero. Anunciaba es ele muy d1stmlo del pri
cito francés que hable que con la ayuda de Mahoma el ejér
derrotado, y que el 1r: p~nelrado ~n Mansourah babia sido 
tlor de su caballería. y e Francia había perecido con la 

Provenia el error, como hemo . 
del conde de Arto is como la d s dicho, de que la coraza 
de flores de lis. 8 su hermano estaba sembrada 

E_sta notieia3 dice un histori d _. ordrnaria alegria , t d l a or arabe, causó una e.itra. ª 0 os os verdaderos creye11 tes. 


